
  [image: cover.jpg]


	 

     

    La última lección

   
     

     

     

     

     

      Laimie Scott

     

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			 

			 

			 

			 

			 

			La venganza es el manjar más sabroso condimentado en el infierno.

           
            
            Sir Walter Scott (1771-1832)


		


		
			
PRÓLOGO

			Escocia se encontraba sumida en un período de agitación. Tras la derrota de la casa Estuardo en el último intento de estos por sentarse en el trono de las islas, con la devastadora humillación en Culloden Moor, el gobierno de Londres hacía efectiva una nueva proclama. La consigna era clara: no habría un tercer intento de sentar a un Estuardo en Londres. Para evitarlo, el parlamento había redactado una serie de normas que resultaron atroces para todos los jacobitas, nombre con el que se conocía a los seguidores de Jacobo Eduardo Estuardo, y en especial para aquellos que habitaban en la parte norte del país, en las Tierras Altas o Highlands. Era en estas donde se había concentrado el mayor número de rebeldes, calificados como tales según el gobierno británico. Las directrices de la Dissarming Act, como dio en llamarse, ordenaban el fin del sistema patriarcal de los clanes escoceses. La abolición de los derechos sucesorios de la nobleza de las Lowlands o Tierras Bajas, que colindaban con la frontera de Inglaterra. La total erradicación de la causa jacobita que simbolizaba el uso de las prendas tradicionales escocesas como el kilt, el plaid o prendas que conllevaran el tartán del clan al que pertenecía. Las gaitas como símbolo del folclore tradicional. El uso de armas de fuego o la conocida claymore, espada de doble filo, siendo encarcelado todo aquel que fuera encontrado en posesión de alguna, por un período de seis meses. En caso de reincidir, el sujeto podría ser enviado a las plantaciones de su majestad, en el Nuevo Mundo. 

			Con el paso del tiempo, los escoceses fueron perdiendo toda capacidad de reacción y de intento por devolver al Estuardo al trono. Sin embargo, la llama de la rebelión no se extinguió del todo en muchos jacobitas que, a su manera, lograban burlar las leyes británicas. 

			***

			El ambiente festivo se dejaba notar en toda la localidad de Fort William. Este enclave había pasado a manos inglesas después de la última rebelión, y de igual modo, los pueblos aledaños a esta. No era raro, por lo tanto, para sus habitantes, encontrarse patrullas de soldados ingleses por las calles, cumpliendo su cometido de mantener el orden. La causa de los Estuardo no parecía extinguida en su totalidad y todavía quedaban algunos reductos de resistencia, en especial, al norte del país. En el sur, la región conocida como las Tierras Bajas o Lowlands, la gente parecía haber aceptado la derrota de una manera más tranquila y pacífica. Pero no se descartaba que en cualquier momento algún jacobita exaltado pudiera iniciar otra rebelión. 

			En una de las tabernas de la localidad, una pareja de soldados ingleses acababa de hacer una alto. Cuando entraron en esta, las miradas de los allí presentes no parecieron ser amistosas. Que los escoceses tuvieran que acatar las normas de Londres no significaba que también tuvieran que ser amables con sus oficiales. Y esta era la nota que prevalecía en aquel ambiente. Los dos soldados tampoco eran ajenos al rencor y la desconfianza, ya que acababan de perder toda esperanza de restaurar a la casa Estuardo en el trono. 

			—Buenas tardes —anunció el hombre de mayor rango de los dos. Vestía el uniforme del regimiento de infantería: casaca de color escarlata bajo la cual se veía un chaleco blanco con botones dorados, pantalones del mismo color que su chaleco y botas de cuero negro sucias del barro y del polvo del camino. Llevaba una espada de empuñadura dorada en su mano derecha.

			El silencio de los parroquianos fue la respuesta que recibió. Y solo el tabernero se dirigió a los dos hombres para servirles, más por ganarse unas monedas que porque en verdad deseara ver allí a dos sassenachs, palabra que empleaban para referirse a los ingleses, con un cierto toque de desprecio.

			—Lamento decirles que va a celebrarse una fiesta privada. Y que no han sido invitados.

			Los dos ingleses asintieron y echaron un vistazo al local que aparecía engalanado.

			—Tampoco creo que suceda nada por quedarnos a tomar algo, ¿no creéis? —El tono áspero y hasta cierto modo amenazante del inglés hizo que el tabernero cerrara las manos y las apretara contra sus costados—. Cerveza. Dos.

			—Déjalo, amigo. Siempre podemos ir a otro lugar —comentó el otro soldado, que vestía de igual forma salvo por los puños de su chaqueta, que eran de un solo color, rojo en vez del azul del oficial. 

			—Me gusta este sitio, Nigel. Y tengo ganas de ver una fiesta local, ¿tú no? ¡Vamos esas cervezas! —apremió al tabernero con un golpe en el mostrador y una mirada de advertencia a este—. Entiende que los escoceses no están acostumbrados a estar bajo la supervisión de Londres —recordó el oficial con una media sonrisa. Cogió su jarra de cerveza y la alzó para efectuar un brindis—. ¡Por el rey Jorge!

			Solo su colega acompañó dicho brindis. Los presentes en la taberna ni siquiera se molestaron en murmurar el nombre del rey extranjero que se asentaba en el trono. Esa situación era la que peor llevaban los derrotados: un monarca alemán sentado en el palacio de White Hall, en vez de un legítimo heredero como era Jacobo Estuardo.

			La puerta de la taberna se abrió en ese mismo instante. Una pareja entró entre risas, seguida de varias personas más. La alegría que parecían compartir desapareció con la misma rapidez con que la bruma se levantaba por la mañana en aquellos parajes. La muchacha se quedó parada frente al oficial inglés, quien la contempló con extrema curiosidad y sonrió. 

			Ella desvió su mirada y prosiguió su camino seguida por un hombre joven.

			El oficial no apartó su atención de esta ni siquiera cuando se sentó a una de las mesas que había libres al fondo, junto a la chimenea en la que ardía un buen fuego. Tenía el cabello rizado del color de las hojas en otoño, la tez pálida y de apariencia suave. Los ojos verdes refulgían llenos de vida, la boca era pequeña, pero los labios perfectos para robarle un beso.

			—Deja de mirarla. Es una escocesa.

			—Hermosa criatura —asintió levantando su jarra para brindar por ella cuando la joven captó la atención de él.

			—Una más de tantas que hay en estos parajes. Tú tienes un extenso ramillete de pretendientas, Travis.

			—No me interesan. 

			—¿Ni siquiera ahora que ha terminado la guerra aquí? Te recuerdo que a los jacobitas ya no les quedan fuerzas ni ganas de volverse a rebelar. Y menos después de las proclamas de Londres contra estos. Ha llegado la hora de que te retires y te asientes en el campo, que formes una familia. 

			—Antes de buscarme una esposa, prefiero irme al Nuevo Mundo a combatir contra los franceses y los indios —le aclaró con una sonrisa irónica—. No, amigo. El ejército es mi esposa. La única que necesito y la única que me entiende. 

			—¿Qué me dices de la hija de lord Huntingdon? No irás a decirme que no te has dado cuenta de cómo te mira.

			—Lucila es una criatura encantadora, pero… entiende que no tengo intención de enredarme con ella. Pero con esa muchacha… No me importaría retozar con ella en el heno o en una cama. Su aspecto de rebelde me incita a seducirla —comentó señalando a la joven que un momento antes había entrado en la taberna en compañía de otras personas. 

			Laimie McDonald estaba exultante pese a las circunstancias. La guerra había arrasado una gran parte de sus tierras, las proclamas de Londres habían terminado por despojarla de lo poco que le quedaba, pero, sin embargo, todo ello no había restado ni un solo ápice de ilusión por su cercana boda. Esa tarde había acudido a casa de los McIvor para acordar los últimos detalles del enlace, antes de dirigirse a la taberna para hacer una pequeña e íntima celebración. Pero cuando llegaron a esta y se encontraron con dos ingleses, su dicha se tornó en rabia y amargura. Fergus, su prometido, observó cómo el semblante de ella había cambiado en el mismo instante en que su mirada se cruzó con la del oficial inglés, pero no le dijo nada. Decidieron proseguir su celebración como si ellos no estuvieran presentes. 

			—El enlace se celebrará por todo lo alto pese a la situación que atravesamos —dijo un exultante Robson McDonald alzando una jarra para brindar.

			—¿Dónde habéis pensado vivir? —preguntó la madre de ella, Flora McDonald—. Laimie asegura que en las tierras de los McIvor.

			—He acondicionado la casa para que ella pueda trasladarse allí —comentó Fergus mirando a sus futuros suegros—. Dado que, tras la rebelión, gran parte de mi familia no regresó, hay demasiado sitio.

			Laimie se mostró dichosa de que ello fuera a suceder. No veía que llegara el momento de convertirse en la esposa de Fergus. 

			—En ese caso, brindemos por el enlace —propuso Roy McIvor ajeno a todo lo demás que sucedía a su alrededor. 

			Laimie se percató de cómo el oficial inglés tenía puesta su mirada en ella de una manera que le producía cierta repulsa. Ella apartó la suya de él y volvió a centrarse en su familia y amigos. Los pocos que habían sobrevivido a la última guerra en el país. Deseaba que la paz y tranquilidad llegaran a aquellas tierras de una maldita vez. Pero sus deseos se iban a ver empañados.

			—Parece que están celebrando algo. Tabernero, ¿qué celebran? 

			—El enlace de Laimie McDonald con Fergus McIvor —respondió, de mala gana, este.

			—Vaya, de manera que se trata de una boda. Deberíamos felicitarlos, ¿no crees? —preguntó mirando a su colega Nigel. 

			—Es mejor que nos marchemos. Tenemos un largo camino hasta…

			—Tenemos tiempo de sobra. —Travis avanzó hacia el lugar donde Laimie y sus familiares permanecían reunidos. 

			Ella lo vio caminar hacia donde se encontraban. Altivo y poderoso, con una jarra en una mano y la espada en la otra. Se detuvo a la altura de ella y, tras hacer una leve reverencia, se dirigió a los presentes.

			—Me han dicho que esta es una fiesta privada.

			—Así es —le comunicó Fergus sin perder la mirada al oficial—. Y le rogaríamos que nos dejara tranquilos.

			—Sois algo desagradecido, joven. Solo vengo a mostrar mis respetos a los novios. ¿Eres tú el prometido de la joven? —preguntó haciendo un gesto con el mentón en dirección a Laimie.

			Ella apretó los dientes y cerró sus manos hasta que los nudillos palidecieron. No toleraba la presencia de ningún sassenach allí, en su celebración. 

			—Lo soy. 

			—En ese caso, te felicito, muchacho, por tan hermosa futura esposa. Brindemos. ¡Mesonero, trae de beber!

			Laimie fijó su mirada en el oficial inglés. No le gustaba nada que se hubiera entrometido en la celebración. Esperaba que se marchara con el otro después de haber brindado. 

			—Tomad —dijo entregándole una jarra a Fergus. Cuando todos los presentes tuvieron su correspondiente bebida en sus manos, Travis alzó la suya—. ¡Por los novios!

			Ninguno de los allí presentes hizo ademán de brindar y, mucho menos, beber. No porque no le desearan felicidad a los novios, sino porque no aceptaban el brindis de un inglés. Este gesto captó la atención del oficial Travis, quien sostuvo su jarra en alto sin llevársela a la boca para beber. Dirigió su mirada a los presentes y frunció el ceño, contrariado.

			—¿Sucede algo? ¿No es de vuestro agrado la bebida? —preguntó sin que ninguno de ellos respondiera. Travis se sintió ignorado y ofendido. Sonrió irónico ante este gesto y dejó la jarra en la mesa.

			Nigel observó a su superior temiéndose lo peor. No estaban en un lugar apropiado para armar jaleo. Estaban en inferioridad.

			—Déjalos. Los estamos importunando.

			—He hecho un brindis por los novios y nadie lo ha seguido. ¿Qué sucede? ¿Acaso mi dinero no es bueno? —preguntó encarándose con Fergus.

			—No es eso.

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			—No queremos tratos con ingleses —le dejó claro como si lo estuviera retando con su mirada. Aquel gesto alertó a Laimie, quien se incorporó de su asiento al temer lo peor. 

			Travis sonrió de manera cínica.

			—Vaya, de manera que se trata de eso —comentó lanzando una mirada de los pies a la cabeza a Fergus—. ¿No os ha quedado claro que ahora mismo Escocia está bajo dominio inglés? Perdisteis la guerra mientras el Estuardo huía a Francia con el rabo entre las piernas —le espetó, riéndose, mientras Fergus sentía arder el rostro. 

			—Déjalo, Travis. Es mejor irse —insistió Nigel cogiéndolo del brazo.

			—No hasta que este maldito jacobita brinde conmigo —le aseguró sin apartar la mirada de Fergus. Travis parecía estar dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias para lograr su propósito. 

			—Déjalo, Fergus —le pidió Laimie y lo sujetó de los brazos para hacerlo volver en sí. Pero su prometido no parecía predispuesto a hacerle caso en su reclamación. 

			Laimie temía la reacción de su prometido, pero más si cabía la del oficial inglés.

			—¿Vais a hacerle caso a vuestra prometida? ¿Vais a esconderos bajo sus faldas? Yo, con gusto, lo haría —le aseguró, sonriendo de manera socarrona, mientras en su mirada aparecía un destello de lujuria que terminó por encender a Fergus.

			Ninguno de los presentes esperaba el golpe del joven en el rostro de Travis. Ni mucho menos que el oficial inglés acabara en el suelo con el labio partido y la jarra hecha pedazos mientras el contenido se derramaba por el suelo. 

			Laimie lo contempló con el pecho azorado, la sangre bullendo en sus venas y el pánico en su rostro. Lanzó una mirada al oficial que se incorporaba del suelo con una sonrisa de satisfacción. Lo vio despojarse de su guerrera escarlata y, tras doblarla de manera elegante, entregársela a su compañero. 

			—Solo será un momento, Nigel —le aseguró cogiendo su espada ante el estupor y el miedo de todos.

			—Perdonadlo —exclamó Laimie sujetando a Travis por las muñecas para evitar que extrajera su espada de la vaina.

			—Ha agredido a un oficial de su majestad el rey. Y exijo una satisfacción. ¿Estáis vos dispuesta a concedérmela? —le preguntó deseando que ella se la ofreciera como pago por no acabar con su prometido.

			—¿No nos habéis humillado bastante ya?

			—Repito, ¿estáis dispuesta a cambiaros por vuestro prometido? Con gusto lo aceptaré —insistió disfrutando de ese momento.

			—Apártate, Laimie. —El tono frío y áspero de Fergus no le dejó la menor duda de que estaba dispuesto a batirse. 

			—Préstale tu espada, Nigel —le ordenó Travis sin apartar la mirada de Fergus—. Saldremos detrás a solventar este asunto.

			—No lo hagas, Fergus. Te matará —le imploró Laimie con la mirada vidriosa.

			—Es tarde para echarse atrás. Y tú no vas a entregarte a ese cerdo inglés —le aseguró y caminó hacia la parte posterior de la taberna seguido por todos los demás asistentes.

			Laimie sentía que el corazón se le encogía a cada paso que daba hacia el exterior de la taberna. Algo dentro de ella le avisaba de que aquello no podía terminar bien para ella. 

			Travis desenvainó su espada y, tras sacudirla en el aire un par de veces para comprobar su filo y su flexibilidad, se puso en guardia a la espera de su adversario. 

			—No temas, Laimie. A lo mucho que llegará será a herirme. Pero no puedo consentir que nos insulte.

			Laimie entrelazó sus manos a la vez que su madre la arropaba con su brazo.

			—¿Estáis dispuesto? —preguntó Travis mirando de manera fija a su oponente.

			—Cuando queráis.

			Se estudiaron desde la distancia mientras sus espadas se limitaban a acariciarse de manera lenta. Pero pronto, Travis comenzó a imprimir un ritmo y una destreza de la que adolecía Fergus. Cuando el filo de la espada del primero rasgó la tela de la manga de la camisa de Fergus, Laimie no pudo evitar sobresaltarse pese a que era su madre la que la sujetaba. Ahogó el grito en su garganta, pero no pudo evitar que su corazón se acelerara.

			—No sois mal oponente, pero sabed que no tenéis nada que hacer contra mí. El manejo de la espada requiere práctica y horas de dedicación. Uno no puede aprender en poco tiempo lo que otros hemos perfeccionado con los años. Cómo engañar a tu adversario con un ataque por su derecha y cambiarlo en el último instante hacia su izquierda. ¡Ajá! —exclamó Travis, triunfante, al abrirle otra herida en el otro brazo a Fergus.

			Laimie temía el peor de los escenarios. Travis no se conformaría con derrotar y humillar a Fergus. Iba a matarlo por pura diversión.

			Fergus sentía el escozor de ambas heridas así como la sangre empapar la tela de su camisa y recorrerle el brazo en dirección a su mano. En un momento, sintió su palma caliente y pegajosa, y como la empuñadura de la espada parecía resbalar de sus dedos.

			—No… —murmuró Laimie cuando comprendió que Travis se estaba divirtiendo con él. Jugando como el gato hacía con el ratón antes de comérselo. En ese momento, Fergus se doblaba por la mitad tras recibir una estocada mortal en su vientre. Laimie lo contempló caer al mismo tiempo que su espada lo hacía sobre la hierba. Corrió a su encuentro en medio de los gritos y los sollozos. Se aferró al cuerpo de Fergus en el momento en el que la poca vida que le quedaba se le escapaba por la boca con un último suspiro. Una última sonrisa, una última mirada antes de que Fergus cayera inerte sobre el suelo. El dolor se aferró al corazón de Laimie para convertirlo en su prisionero. No habría rescate posible para que volviera a ser libre. Se inclinó sobre su prometido u dejó que las lágrimas le bañaran el rostro mientras el llanto se hacía más y más acusado. Lo besó, cerrando los ojos, en un intento de despertarlo. Pero Laimie era consciente de que estaba muerto. Asesinado de manera vil por un maldito inglés. El dolor dejó pasó a la rabia contenida y la furia comenzó a tomar forma dentro de ella. De manera lenta, levantó la cabeza para dejar su mirada pendiente en Travis. Lo vio devolver su espada a la vaina y charlar con el otro oficial como si no hubiera sucedido nada. Como si acabar con la vida de un hombre no fuera para él más que un mero pasatiempo. 

			Laimie sintió que el odio la levantaba, que la venganza la instaba a tomar en su mano la espada con la que Fergus se había batido. La empuñó con una decisión que heló la sangre de los presentes y se irguió desafiante.

			—¡Travis, cuidado! —la advertencia de Nigel tal vez lo salvara de una herida mayor. Se giró a tiempo para evitar que el mandoble de espada le hiriera el brazo. 

			Con un movimiento ágil arrojó la vaina de su espada lejos. Sonrió al ver a Laimie dispuesta a batirse con él.

			—¡Vaya, la novia está enfadada! —exclamó con sorna, parando con su espada cualquier intento de ella por causarle el más mínimo rasguño.

			Laimie se dejaba llevar por la rabia y el odio hacia él. Y sus golpes se perdían en el vacío, o bien eran repelidos por Travis sin esfuerzo alguno. En una ocasión, este le palmeó el trasero cuando ella pasó de largo ante él. Aquel gesto enfureció todavía más a Laimie, que volvió a la carga hasta que Travis le arrebató la espada de un fuerte golpe. Laimie se vio derrotada, desesperada en su estéril lucha contra el sassenach. Pero se mantuvo erguida y orgullosa ante él esperando que le diera el golpe de gracia y pudiera reunirse con su prometido. 

			—No voy a mataros si es lo que estáis esperando. 

			—Harías bien en hacerlo —le aconsejó Laimie rechinando los dientes con furia, apretando los puños contra los costados de sus ropajes sucios y contemplando a Travis con una frialdad extrema—. Porque os juro que llegará el día en que me cobre mi venganza.

			Travis sintió un escalofrío en su espalda. No supo precisar si fue la manera en que tenía ella de contemplarlo o la forma en la que pronunció aquellas palabras lo que se lo provocó. 

			—Su muerte ha sido en justa lid.

			—¡Su muerte ha sido un asesinato a sangre fría! Todos hemos visto cómo os habéis divertido con mi prometido —le aclaró deslizando el nudo que apretaba su garganta. No quería sollozar, ni menos llorar delante de él en ese momento. 

			—No debió llevarme la contraria cuando lo invité a beber. Si tanto temíais por su vida, haberos cambiado por él. —Travis sonrió arqueando sus cejas—. Con gusto habría aceptado ese cambio.

			—¡Idos al infierno! —Laimie se contuvo de hacer cualquier estupidez. Sabía que en ese instante se dejaba arrastrar por el dolor, la ira, la rabia… Todos esos sentimientos que podrían hacerla cometer una equivocación mayor. No. Esperaría a que su momento llegara porque estaba convencida de que así sería. Tendría su venganza. No pararía hasta ver el filo de su propia espada apuntando a Travis, y entonces cumpliría con su cometido. 

			Travis no la perdió de vista, puesto que temía que volviera a intentar acabar con él. Por suerte, Nigel había recogido su espada, la había limpiado y la había devuelto a su vaina. De manera que podían irse de allí sin temer por sus vidas. Antes de regresar al interior de la taberna, Travis lanzó una última mirada a Laimie y lo que percibió en sus ojos no le hizo la menor gracia. 

		


		
			1

			Seis meses después

			—Acordaos de lo que os dije el primer día que vinisteis. La empuñadura es como un pajarillo. Si la aferráis con fuerza, lo acabaréis estrangulando con vuestros propios dedos. De lo contrario, si lo asís con demasiada delicadeza —el hombre propició un toque suave con su espada a la que Laimie sujetaba extendida frente a él, y esta cayó de la mano de ella para su sorpresa—, echará a volar. Debéis encontrar la fuerza justa y necesaria para que la empuñadura no padezca ninguna de las dos situaciones. 

			Laimie resopló escuchando a su maestro de esgrima. Desde la fatídica muerte de Fergus, Laimie se había empeñado en aprender a manejar la espada de igual forma que había visto hacer a Travis. Había jurado acabar con él y no cejaría en su empeño hasta verlo tendido sobre un charco de sangre en el suelo. Pero ella misma estaba comprobando que aprender a manejar la espada no era nada fácil. Siempre recordaba las palabras que Travis le había dicho a Fergus: se tardaban años en aprender y en perfeccionar cada lance, cada movimiento. Pero ella no podía esperar años a consumar su venganza. Por eso, practicaba día tras día. Noche tras noche, a la espera de convertirse en una consumada duelista.

			—En ocasiones, tengo la ligera impresión de que os dejáis llevar por la pasión, Laimie —le aseguró McGillvrai entornando la mirada hacia ella. El viejo maestro de armas sabía cuáles eran los motivos de aquella obcecación por parte de la joven McDonald en querer manejar la espada como el mejor—. Así no lograréis vuestro objetivo.

			Laime bajó el florete hasta que la punta abotonada rozó el suelo de madera. Sonrió con desgana ante aquella apreciación tan cierta. 

			—Tenéis razón. Me dejo llevar por la pasión. No puedo controlarla.

			—La pasión no os hará lograr vuestros fines. Debéis dejar fuera de combate a vuestro adversario de una manera rápida, limpia y eficaz. Con el menor riesgo para vos. Evitad morir y, si es inevitable, acabad con vuestro contrincante —le aseguró sosteniendo la mirada acuosa de ella.

			Laimie recordaba la escena en la que Travis se había divertido con Fergus con cada uno de sus lances. 

			—En mi caso, es inevitable, maestro McGillvrai.

			Este le sostuvo la mirada.

			—Sé por qué vinisteis a verme y a pedirme que os enseñara esgrima. No creáis que los años me han hecho perder la capacidad de percibir el motivo por el que la gente contrata mis servicios. Y vos queréis acabar con la vida de ese oficial inglés. —Aquella revelación captó toda la atención de Laimie—. Dejadme deciros que no es tarea nada sencilla.

			—Lo sé. Lo vi acabar con la vida de mi prometido delante de mí —le dijo de manera resuelta y fría.

			—Sabed que ese oficial es de los mejores tiradores de espada que conozco. Y que, con gusto, yo mismo acabaría con él —le aseguró con un destello de rabia en su mirada—. Pero el tiempo no pasa en balde —se apresuró a dejarle claro con una media sonrisa amarga.

			—¿Tanto lo odiáis? —Laime arqueó su ceja derecha con expectación—. Sé de buena mano que él viene a practicar con vos.

			—Tengo que comer. No puedo rechazar el dinero que me ofrecen. Además, a él le cobro el triple que a vos —le aseguró con una sonrisa zorruna—. Y siempre procuro que no coincidáis aquí. Para evitar males mayores. ¿Me comprendéis? 

			—Pero a mí no me cobráis nada —le recordó Laimie sorprendida por este hecho.

			—Por eso le cobro el triple. Lo vuestro y lo suyo. No puedo rechazar a los oficiales ingleses por mucho que su presencia me disguste, señorita McDonald. 

			—¿Acabáis de decirme que Travis es una de las mejores espadas de Inglaterra? —preguntó Laimie con el ceño fruncido, como si no lo hubiera comprendido bien.

			—Exacto. Un hombre despiadado en combate, pero equilibrado y frío a la vez. Comete pocos fallos cuando se bate en duelo.

			—Parecéis conocerlo demasiado bien.

			—Hablo por la manera en la que practica esgrima cada viernes cuando viene aquí. 

			—Y decidme, ¿creéis que llegará el día en el que pueda vencerlo? —indagó Laimie inquieta y deseosa por saber la verdad de todo aquello. 

			McGillvrai cambió el semblante de repente. Apretó los labios y sacudió la cabeza de manera leve.

			—Hoy en día no lo conseguirías.

			—Pues sigamos practicando —lo instó Laimie levantando su arma al mismo tiempo que adoptaba su posición de combate. 

			—¡No! —vociferó el maestro de armas con un golpe seco de su florete que desarmó a Laimie una vez más—. Estáis cansada y continuar solo supondría dejaros llevar por el ímpetu. Cometeríais errores que podrían ser fatales. No. Es mejor descansar hasta mañana. 

			Laimie permaneció en silencio, con los labios apretados. Bajó la mirada hacia sus manos cubiertas por guantes de piel.

			—¿De qué sirve que me esfuerce si al final no lograré mi propósito? 

			—No desesperéis. Llegará vuestro momento.

			—¿Cómo no voy a hacerlo después de lo que os he preguntado y me habéis respondido? 

			—Os he dicho que a día de hoy no estáis preparada para derrotar a Travis en un combate. 

			—Entonces queréis decir que, con el tiempo, podría lograrlo. —Laimie experimentó una ola de calor, de entusiasmo, que volvió a encenderle el ánimo.

			—Con la ayuda adecuada.

			La respuesta de McGillvrai alertó a Laimie, quien no comprendió a qué se refería el viejo maestro de armas.

			—¿A qué os referís?

			—No a qué, sino a quién. —Laimie frunció el ceño, intrigada por aquellas palabras que, más que aclararle, la sumían en una clara confusión—. Conozco a alguien que puede perfeccionar más vuestro estilo y enseñaros algunos trucos.

			—¿Pues a qué estáis esperando para decírmelo? —le preguntó Laimie cuyo corazón iba ganando velocidad hasta que llegó el momento en que pensó que se saldría de su pecho. 

			McGillvrai sonrió comedido al ver el ímpetu de la muchacha. 

			—No será sencillo. Tendréis que convencerlo para ello.

			—¿Está retirado?

			—Después de la derrota en Culloden decidió apartarse de este mundo. Se refugió en sus tierras en el norte y, al parecer, nadie sabe qué demonios hace allí. He conocido a gente que asegura haberlo visto y charlado con él. Pero dicen que después de la guerra se ha vuelto un hombre huraño, hosco, que no gusta de tener visitas. Alexander Murray de Atholl es un hombre marcado por la guerra. Él es el hombre del que os hablo. Vive en el castillo de Blair, en las tierras de Atholl.

			—Derrotado como todos nosotros —apuntó Laimie con la mirada perdida en el vacío.

			—Vos perdisteis a vuestro prometido. Él perdió a toda su familia, esposa e hijos incluidos. 

			Laimie contempló a McGillvrai con los ojos abiertos como platos.

			—¿Creéis que me aceptará?

			McGillvrai sonrió.

			—¿Quién sabe lo que pasa por su cabeza? 

			—No pierdo nada con ir a comprobarlo. 

			—Odia a los ingleses tanto como vos. 

			—En ese caso…

			—Ya os digo que uno no sabe por dónde va a salir. Tened en cuenta que podría incluso mataros por presentaros en Blair.

			—Correré el riesgo. No tengo nada que perder. 

			—Pero sí mucho que ganar, señorita McDonald. Y ahora sería mejor que os marchaseis antes de que mi siguiente alumno se presente.

			El sonido de pasos en la entrada hizo que tanto McGillvrai como Laimie se volvieran hacia el sirviente del primero. 

			—Con su permiso. Travis Monroe espera en la entrada. Pregunta si tenéis un hueco para recibirlo, ya que le han surgido una serie de asuntos que le impiden venir mañana.

			Escuchar aquel nombre hizo que Laimie palideciera de repente. Pero no fue la única, puesto que cuando volvió el rostro hacia McGillvrai, este presentaba idéntico semblante. 

			—Debéis marcharos cuanto antes. Si os ve aquí… —le aconsejó el maestro de armas a la vez que caminaba hacia una de las paredes de la sala y presionaba un pestillo imperceptible a la vista desde cierta distancia. La pared se abrió dejando paso a un largo pasillo—. Esta es una salida que os conducirá a la misma calle. Solo tenéis que…

			—Vaya, estáis ocupado —la voz de Travis al este entrar en la sala de prácticas hizo que tanto McGillvrai como Laimie giraran el rostro hacia él. 

			Laimie sintió que el pulso se le aceleraba de una manera brusca al quedarse frente al hombre que había asesinado a su prometido. Cerró las manos en un intento por contener su furia y las apretó contra los costados de su cuerpo; lamentó no disponer de un florete en ese momento. 

			—La señorita ya se marchaba —dijo McGillvrai en su intento por hacer desistir a Travis de lo que presumía que iba a suceder.

			El oficial inglés caminó de manera lenta y segura hacia la pareja, con una sonrisa de satisfacción dibujada en su rostro. Acababa de reconocer a la mujer en cuestión.

			—¿Por una puerta falsa? ¿Acaso se trata de vuestra amante? —preguntó acercándose hasta ella. Se quedó quieto durante unos segundos en los que estudió con detenimiento el rostro de ella, tras los que sonrió divertido—. ¡Qué agradable sorpresa encontraros de nuevo! Si es la novia enfadada. Veo que el tiempo transcurrido desde nuestro primer encuentro os ha cambiado… para mejor, sin duda. —Travis dejó que su mirada recorriera el cuerpo de ella desde la punta de sus botas hasta el último de sus cabellos—. Reconozco que este atuendo de esgrima os favorece. 

			Laimie entrecerró los ojos y dirigió todo su odio hacia aquel hombre. Con gusto se batiría en duelo con él. Pero debía ser fría, paciente y recordar las palabras de McGillvrai. No estaba aún preparada para ese enfrentamiento.

			—¿Enseñando a traidores? —Travis apartó su atención de la mujer para fijarla en el viejo maestro.

			—No rechazo a ningún aprendiz, y vos lo sabéis mejor que nadie. Vos sois inglés y, en mi calidad de escocés y jacobita, podría negaros la presencia aquí. Pero lo poco que me ha dejado vuestro gobierno me obliga a dar clases de esgrima a cualquiera que pueda pagarlas, sin tener en cuenta su procedencia.

			—Si ahora estáis pasando penurias es porque combatisteis en el bando de los traidores. Bien, veamos qué has aprendido —dijo Travis con satisfacción mientras se desabotonaba su casaca y la arrojaba contra la pared, la que quedó arrugada sobre el suelo—. Dadle una espada, McGillvrai. Voy a enseñaros un par de cosas que vuestro prometido ya conoció en su momento. —Travis cogió uno de los floretes y, tras comprobar que no tenía el botón de protección, lanzó una primera estocada para buscar sorprender a Laimie.

			Esta se rehízo con rapidez y le pasó el golpe, lo que produjo una nueva sonrisa de satisfacción en Travis.

			—Bravo, de entrada habéis conseguido detener mi estocada de una manera más rápida y eficaz de la que lo hizo vuestro difunto prometido.

			Laimie trató de mantener la cabeza fría en todo momento y así centrarse en el duelo. Era consciente de que Travis buscaría desestabilizarla con comentarios acerca de lo ocurrido con Fergus. Por ese motivo debería mantener la cabeza despejada. Retrocedió unos pasos para rehacerse y ponerse en posición. El cruce de los aceros hizo saltar chispas. El sudor comenzó a empapar su camisa bajo el peto de protección que todavía llevaba puesto. 

			McGillvrai se movía con cada lance de ambos contendientes. En ocasiones, parecía ser él quien se estuviera batiendo con Travis. Indicaba con sus gestos a Laimie hacia dónde debía orientar sus estocadas.

			—Bueno, voy a enseñaros un par de cosas —le dijo Travis divertido, agitando la puna de su florete delante de ella para dejarlo caer de manera suave en sus costados y cortar así los nudos que ceñían el peto de protección a su cuerpo—. Una taque falso doble.

			Laimie se sintió más ligera. El peto cayó a sus pies en un abrir y cerrar de ojos, para su sorpresa y la de McGillvrai. Este pensaba que si no hacía algo, Travis se divertiría con ella hasta que se cansara y después… Con gran destreza la fue conduciendo hacia la salida que le había indicado segundos antes de que Travis apareciera. Era la única vía de escape que Laimie tendría. Ella se percató al momento de este hecho y fue caminando hacia atrás como si se viera perdida, lo cual aumentaba el ímpetu de Travis en sus estocadas. 

			—No os defendéis nada mal —mencionó Travis sonriendo con diversión—. Pero creo que… 

			En el momento en que estiraba su brazo para propinar una estocada que la hiriera, Laimie se apoyó sobre la pared, la hizo haciendo y, por lo tanto, desapareció tras esta. Caminó por un corredor iluminado con antorchas mientras a su espalda escuchaba los gritos de Travis maldiciendo aquella jugada.

			—¿Qué diablos…? —Travis desclavó la punta de su florete de la pared y buscó a continuación el mecanismo que abría la pared. Pero no lo encontró. Furioso, se volvió hacia McGillvrai—. Vos tenéis algo que ver en todo esto. ¿Por qué le estáis enseñando esgrima?

			—Ya os lo he dicho. No rechazo a ningún cliente que pueda pagarme lo que pido por mis enseñanzas. 

			—Sois un traidor, McGillvrai, y como tal podría mandaros arrestar.

			—¿Por enseñar esgrima? 

			—Por dar cobijo a traidoras como ella —exclamó colérico, extendiendo su brazo hacia la pared por la que Laimie acababa de desaparecer. 

			—No tengo la menor idea de si es partidaria de un rey o de otro. Os repito que no me interesan las inclinaciones políticas de mis alumnos. —McGillvrai se mostraba comedido en sus explicaciones. Sabía que no le convenía mostrarse autoritario o rebelde con Travis, puesto que podría buscarte unas complicaciones que no deseaba. Observó al oficial inglés apretar los labios con furia y, a continuación, partir el florete en dos y dejarlo caer sobre el parqué.

			Travis recogió su casaca del suelo y, con paso presuroso, abandonó el salón de armas ante la atenta mirada de McGillvrai. Una tímida sonrisa se perfiló en sus labios. De momento, había conseguido que ella salvara la vida y, de paso, ver a Travis algo ofuscado porque ella se le hubiera escapado. Pero McGillvrai tenía una cosa clara y era que no iba a permitir que él asesinara a sangre fría a Laimie, y menos en su casa. 

			Laimie corrió como si el mismísimo diablo fuera tras ella. Llegó al final del corredor por el que McGillvrai le había dicho que continuara hasta salir a la calle. Empujó una puerta de madera que aparecía ante ella y se asomó con sumo cuidado. Al parecer, se encontraba en una especie de callejón sucio y algo lóbrego para su gusto. Cerró la puerta tras ella y comprobó que no podía abrirse desde fuera. Luego, tras recuperar el aliento por unos segundos, emprendió el camino a casa sin más demora. Debía huir de Travis por el momento. No estaba preparada para enfrentarse a él. Y no estaba dispuesta a dejarse matar a sangre fría como había sucedido con Fergus. No. Tendría paciencia. Se volvería más cuidadosa y fría a la hora de llevar a cabo su venganza. Sabía que su momento llegaría, y ella debía estar dispuesta para aprovecharlo. 

			Llegó a casa envuelta en una fina capa de niebla que había comenzado a extenderse por toda la ciudad. La oscuridad era latente pese a que era media tarde tan solo. Empujó la cancela de entrada, recorrió el corto camino de losetas deslustradas que conducían a un tramo de escalones, los subió con paso presuroso y llamó a la puerta haciendo sonar la aldaba con insistencia.

			Laimie no esperó a que quien abriera le preguntara, sino que entró deprisa, sin pararse. Cuando estuvo en el salón, a salvo de sus temores y junto al fuego del hogar, Laimie cerró los ojos y soltó todo el aire encerrado en su interior. Por un instante, llegó a pensar que el corazón iba a estallarle y que entonces ya nada tendría sentido en su vida. Vivía para vengarse del mismo hombre que había cruzado su florete con ella hacía escasos minutos. 

			—¿Qué sucede, hija? ¿A qué ha venido esta manera de presentarte en casa? —preguntó su padre, quien se mostraba inquieto por el comportamiento de ella. 

			—Travis. Lo he visto —respondió entre jadeos. Se incorporó para quedarse apoyada contra el saliente del hogar y dejar su mirada fija en el vacío.

			—¿Al inglés? —preguntó la madre de ella con la voz ahogada en su garganta. Contempló a Laimie asentir despacio.

			—Apareció cuando McGillvrai y yo habíamos terminado nuestra lección por hoy —comenzó explicándoles, sin lograr frenar los latidos en su pecho. 

			—¿Te reconoció? —El tono de alarma en la voz de la madre hizo que Laimie deslizara el nudo que apretaba su garganta sin dejarla hablar. Por ese motivo, esta se limitó a asentir.

			—Pero ¿y qué ha sucedido? —Su padre se mostraba contrariado por verla allí, en aquel estado de agitación, aunque estaba convencido de que se debía a que había logrado escapar, pues no traía consigo su capa de paseo.

			—Me reconoció y le pidió a McGillvrai que me entregara un florete para batirme con él. Quería saber cómo me desenvolvía con este.

			—¿Te has batido con el inglés? —preguntó su padre con el ceño fruncido.

			—Sí, y a duras penas he logrado escapar. McGillvrai me había indicado una salida secreta que conducía hasta un callejón detrás de su casa. 

			—Ese hombre no parará hasta dar contigo —se aventuró a decirle su madre con un gesto de pesadumbre.

			—McGillvrai me ha aconsejado que me marche al norte. A las tierras de Atholl.

			—¿Para qué? —preguntó su madre extrañada por aquella repentina marcha.

			—Debo encontrar al jefe del clan Murray de Atholl y pedirle que me adiestre con la espada.

			—Pero…

			—McGillvrai lo conoce. Me asegura que para vencer a Travis debo practicar más. Y que el único que puede hacerlo es él. Y más ahora que ese sassenach ha descubierto que estoy aprendiendo esgrima aquí en la ciudad. No me dejaría continuar.

			—El clan Murray de Atholl siempre fue partidario de los Estuardo. Combatieron en ambas rebeliones bajo sus banderas hasta que fueron casi exterminados —comenzó a narrar su padre con la mirada perdida en las llamas del fuego que ardía en el hogar—. Todos perdimos a nuestros seres queridos en la última guerra. 

			—¿Conoces al tal Alexander? —Laimie entornó la mirada hacia su padre e hizo la pregunta con cierta cautela por lo que este pudiera referirle.

			—Un ferviente defensor de la casa real Estuardo. Gran estratega. Feroz en el combate gracias a su destreza con la espada. Familia de George Murray, el lugarteniente de Jacobo Estuardo. Desde que este se marchó a Francia junto al joven principie Estuardo, Alexander se ha encargado de las tierras y del castillo de Blair, junto a los pocos supervivientes. Sí, sin duda que McGillvrai sabe lo que hace. 

			—Debo prepararme para irme cuanto antes. Ese cerdo sassenach sabe que estoy viva. Es cuestión de tiempo que pueda encontrarme, madre —le aseguró Laimie preocupada por todo lo que estaba sucediendo—. Si me quedo, acabará conmigo como lo hizo con Fergus. Y mi venganza no tendría sentido.

			—Diré a Archie que te acompañe.

			—Pero solo hasta llegar a las tierras de Atholl. Después ha de regresar. McGillvrai asegura que Alexander es un hombre huraño y violento. Podría emprenderla con él.

			—¿Y contigo? —preguntó su madre alarmada por aquellas palabras. 

			—No creo que se atreva a hacerle nada a una mujer solitaria —le aseguró Laimie en su intento por calmar a su madre—. Y, además, le diré que voy de parte de McGillvrai. 

			—Pero…

			—Debemos dejarla partir, Flora. O de lo contrario ese inglés removerá toda la ciudad en su busca. No he olvidado la manera en la que te contempló aquel fatídico día en la taberna —le recordó su padre con un tono cargado de resquemor y tristeza—. No, es mejor que parta esta misma noche hacia las tierras de Atholl. Voy en busca de Archibald. 

			—Debo hacerlo, madre. Debo irme para regresar y cumplir con mi objetivo. Se lo debo a Fergus. 

			Aquel juramento que había hecho sobre su tumba el día que le dieron sepultura la perseguiría hasta el fin de sus días. O hasta que lograra acabar con Travis. Solo entonces Laimie podría descansar. 

			Travis estaba poseído por una furia sin precedentes. No esperaba volver a ver a aquella muchacha a la que él le había arrebatado a su prometido. Decir que no le había gustado que sucediera sería cometer perjurio. Estaba más bonita de lo que la recordaba. Después de todo, el volver a estar soltera le favorecía. Y cuando su rostro se encendió durante los lances del duelo… Travis había deseado rasgarle la camisa para dejar su blanquecina y suave piel al descubierto. Sonrió al imaginársela de ese modo. Pero de repente volvió a pensar en sus lecciones, en el maestro de armas que le había dado cobijo y le estaba enseñando. ¡Malditos jacobitas! Uno no podía fiarse de ninguno de ellos. De ninguno de sus vecinos o amigos. ¿Qué haría ella ahora? ¿Seguiría con sus lecciones o las abandonaría? Él prefería que continuara y, a ser posible, con el mismo maestro. De ese modo, podría observar sus avances, su cuerpo doblarse para permitir que su ropa se ajustara a su curvilínea figura. Sí. «Apuesto a que no ha conocido los placeres de la carne», pensó sonriendo con lascivia. Volvería al día siguiente al estudio de esgrima para verla de nuevo. 

			Cuando todo estuvo dispuesto para emprender la marcha, Laimie se despidió de su padre y subió a su caballo. El joven Archibald la acompañaría para que nada malo le sucediera. No obstante, Laimie sabía defenderse sola de los peligros. El hecho de llevar tiempo aprendiendo a manejar la espada la dotaba de una seguridad en sí misma, así como cierta confianza en sus padres, que no había tenido jamás. La muerte de Fergus la había convertido en una mujer completamente diferente. Más fría y más calculadora de mente. Dura y resistente como una roca. Por eso, aquel viaje a las Tierras Altas no le representaba demasiado obstáculo. 

			—Cuida de ella. Ya sabes que es algo testaruda a la hora de tomar decisiones —le pidió el padre de Laimie a Archibald en el momento en que ambos se quedaron a solas. 

			—Descuidad, señor. Haré todo lo posible por que llegue a salvo a las tierras del clan Atholl.

			Laimie se despidió de su madre, quien la contemplaba partir con la mirada vidriosa. 

			—Pronto regresaré. Antes de que te des cuenta de que me he marchado, me verás cabalgar de vuelta a casa. No creas que un mal nacido sassenach podrá mantenerme alejada de casa por mucho tiempo. Además, juré acabar con él por lo que le hizo a Fergus. 

			—Ten cuidado, hija.

			—¿Has pensado en lo que harás si Alexander Atholl no acepta tu petición? —la pregunta de su padre arrancó una sonrisa irónica a su hija.

			—No te preocupes padre. Lo hará. Acabará tan harto de mí que no le quedará otra opción que aceptarme. No pienso rendirme a las primeras porque él se muestre reacio a enseñarme esgrima.

			—No obstante, si no accediera a ello, vuelve a casa. Buscaremos la manera de esconderte. 

			—Lo haré. —Laimie se lo prometió sabiendo que no cumpliría esa promesa. Su orgullo estaba por encima de la rendición. No conocería la derrota. Su clan apunto había estado de ser masacrado en la última guerra contra los ingleses. Y ella había perdido a su prometido. «No habrá más derrotas», se decía día tras día a sí misma.

			Laimie y Archibald emprendieron el camino en medio de la oscuridad que empezaba a caer sobre la región, pese a ser media tarde. Los días comenzaban a acortarse en demasía con la llegada del otoño. El cielo tenía el color gris plomizo y una tibia niebla comenzaba a descender para ocultar los tejados de las casas. Ella lo había decidido así para no perder ni un solo minuto. No quería dar opción al inglés a pensar demasiado en ella y que comenzara a buscarla por toda la ciudad hasta dar con ella. No. No se lo permitiría. Por eso cabalgaban a buen ritmo mientras salían de las murallas de Fort William. Su intención era andar toda la noche o una gran parte de esta hasta haberse alejado lo suficiente de su casa y de la posibilidad de que Travis la encontrara. 

			—¿En serio piensas quedarte aunque Alexander Murray rechace tu proposición para que te enseñe esgrima? —Archibald no parecía convencido del todo.

			—Al final lo hará. 

			—Pero no es muy frecuente que una mujer aprenda a manejar una espada para batirse en duelo. Y que conste que apoyo todas tus decisiones para acabar con ese cerdo inglés de Travis por lo que le hizo a Fergus.

			—Es la única manera de hacerlo. En un duelo. Si acabara con él de otra manera, me arrestarían, me juzgarían y me ahorcarían. Y no es eso lo que pretendo. Si al final yo terminara colgando del extremo de una soga…, ¿qué bien le haría a Fergus? —Laimie entrecerró sus ojos y dirigió su mirada interrogante a Archie.

			—En eso tienes razón. Un duelo ante padrinos y demás gente siempre es considerado como algo legal. Sería la mejor manera de lograr tu venganza. 

			—Sí, he de lograrla, aunque me lleve años. Pero lograré tener a Travis a merced de mi florete —le aseguró Laimie convencida de que así sucedería. 

			—Tal vez deberíamos detenernos en algún lugar para descansar. No creo que nadie nos persiga esta noche.

			—Quiero llegar cuanto antes al castillo de Blair. Allí podremos descansar. 

			—¿Estás pensando pasar la noche allí?

			—Es la mejor manera de comenzar, ¿no crees? Si pretendo que Alexander se convierta en mi maestro de esgrima, la mejor manera que tengo es presentarme ante las puertas de su castillo pidiendo cobijo. Después llegará el momento de hablar de armas. Y ahora vamos, démonos prisa o no llegaremos nunca.

			Los dos azuzaron a los caballos para que aumentaran el ritmo de sus pasos. Laimie sentía la intensidad del momento. Quería llegar lo más pronto posible al castillo de Blair para conocer a su actual inquilino. Antes de proponerle nada quería estudiarlo con detenimiento.

			El castillo de Blair se divisaba a lo lejos pese a la oscuridad. Su fachada de color blanco estaba salpicada por el negro de sus tejados de pizarra y sus cúpulas en los torreones. Existía un camino de tierra que conducía hasta su entrada y que se abría paso en medio de la agreste vegetación. Durante los últimos años, el castillo había sido transformado en una casa o mansión de estilo georgiano. Por fortuna, la última guerra no parecía haberlo alcanzado y se mostraba orgulloso ante los ojos de los dos viajeros. Laime sintió una punzada de orgullo cuando lo contempló en todo su esplendor. Sin duda que era uno de los castillos más emblemáticos de la región y de la nación. Si era cierto que Alexander Murray de Atholl se alojaba en este, eso quería decir que no había sido transferido a manos inglesas, gracias a Dios. Muchos de los castillos y palacios de Escocia habían cambiado de dueño con la misma rapidez y facilidad con que lo hacía una moneda de mano. Londres regía no solo la política de Escocia tras la derrota de esta en Culloden, sino que, además, se había adueñado de las riquezas y emplazamientos más emblemáticos, como los castillos de la capital, de Stirling o de Fort William. 

			Laimie detuvo su caballo ante la entrada principal. Se apeó y levantó la mirada hacia lo alto para poder contemplar algo más del edificio. Bien era cierto que la oscuridad de la noche dificultaba en gran medida este hecho. Pero las antorchas y algún que otro farol que habían diseminados por la entrada permitían contemplarlo.

			Laimie se acercó a la entrada principal y cogió la aldaba de la puerta para dejarla chocar con fuerza contra esta. Esperó a que alguien se acercara a abrirles mientras Archibald desmontaba. El sonido de pasos anunció esa llegada, y el posterior chirrido de la cerradura lo confirmó. Los goznes emitieron un lamento prolongado y, después, se dejó ver la figura de un hombre algo entrado en años que, con un farol en su mano derecha, miró con extrañeza a Laimie. 

			—¿Qué deseáis? —El tono cavernoso del hombre no asustó a Laimie, quien no perdió su sonrisa afable.

			—Buenas noches. Mi sirviente y yo estamos de paso en estas tierras y se nos ha hecho de noche. Vimos luz en el castillo y entendimos que estaba habitado. Por eso, pedimos si sería posible pasar aquí la noche. —Laimie adoptó un gesto de desesperación en su intento por hacerle comprender a aquel hombre que no tenían otro sitio dónde ir a esas horas. 

			El desconocido carraspeó sin saber muy bien qué decir, ya que en lo que a él concernía, no era el señor de Blair.

			—¿Qué sucede, Jhonas? —la pregunta provino del interior de la casa mientras el sonido de pasos se acercaba a la puerta. 

			Laimie estiró el cuello un poco para poder ver a la persona que caminaba en ese momento hacia la puerta. La oscuridad reinante en el corredor le impedía verlo con claridad. Pensó que serían los sirvientes del tal Alexander, por lo que se preparó para contarle la misma historia a otro de estos. Pero, entonces, la aparición de aquel hombre le cortó la respiración y sus palabras quedaron a la espera de un momento mejor. 

			—Unos viajeros que piden pasar la noche aquí —comentó el tal Jhonas volviendo su rostro hacia el recién llegado.
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